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Lunes: Andar dignamente en unidad
La vida cristiana comienza con un llamado: vivir de manera digna de la vocación recibida. La unidad 

de la iglesia no se basa en afinidades humanas sino en la obra reconciliadora de Cristo. Ser parte del 

cuerpo de Cristo significa reflejar el carácter de Dios en humildad, mansedumbre, paciencia y amor. 

La unidad no es un ideal abstracto, es un fruto visible del Evangelio en nuestras relaciones.

Versículos de referencia

Efesios 4:2–3: “Con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en 
amor, esforzándoos por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz.”

Efesios 4:5: “Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo.”
Juan 17:21: “Para que todos sean uno; como Tú, oh Padre, estás en Mí y Yo en Ti, que también 

ellos estén en Nosotros, para que el mundo crea que Tú me enviaste.”

Preguntas de reflexión 
 ¿Qué caracteristicas  ayudan a preservar la unidad del Espíritu?
Verdadero o falso: La unidad cristiana depende de que todos los miembros piensen 
exactamente igual en todo.

¿Cómo puedes aplicar la oración de Jesús en Juan 17:21 en tu relación con la iglesia local?










